Capítulo 38 – El hogar

Después de pasar más de una semana encerrado en una cabaña atestada con otros seis hombres, Maximus decidió que era hora de hacer algo. Las condiciones del clima no habían cambiado y era poco probable que lo hicieran antes de la primavera. Cada día, se sentaba en la puerta de la cabaña acariciando a Hércules y memorizando el paisaje a su alrededor en preparación para su fuga de los pretorianos. Estos habían recibido la orden directa del emperador de mantenerlo a salvo de modo que, Maximus bien lo sabía, nada que dijera podría disuadirlos de hacerlo ... por la fuerza si era necesario. Así que tendría que perderlos de algún modo. Calculó que le llevaría al menos cuatro días salir de las montañas y tenía la esperanza de que, a medida de que descendiera, el hielo fuera desapareciendo. Cuatro días. Eso lo colocaba dos semanas tarde con respecto a la fecha de su regreso. Olivia estaría frenética.

Esa tarde, mientras los pretorianos atendían a los caballos, empacó sus alforjas con suficientes suministros como para cinco días si era cuidadoso al comer. No podía prescindir del abrigo de modo que empacó también toda su ropa extra. Al anochecer, escondió sus alforjas junto con provisiones para Argento y Hércules en la parte trasera de la cabaña conservando consigo sólo lo imprescindible para esa noche. Cada día de la pasada semana Maximus había excavado el suelo alrededor de la cabaña donde éste no estaba helado. Importantes cantidades de tierra y grava estaban ahora escondidas en los huecos dejados por su excavación, empaquetadas en toscas bolsas de tela. 

Esa noche, esperó hasta escuchar que la respiración de los seis hombres se hacía profunda por el sueño. Entonces, se envolvió en sus pieles y se dirigió a la puerta de puntillas con Hércules pisándole los talones. Hizo una mueca cuando el perro se sacudió pesadamente para sacudirse la somnolencia haciendo sonar su pesado collar y aletear los pesados colgajos de su mandíbula. 

· ¿General? -era la voz de Licinius.

· Vuelva a dormir -susurró Maximus- El perro fastidioso necesita salir. Volveré enseguida. 

La puerta crujió ligeramente cuando la abrió y otra vez cuando la cerró con fuerza detrás suyo. La noche era negra como la brea y Hércules se mantuvo pegado a él mientras se escurría hacia la parte trasera de la cabaña, recuperaba sus suministros y los ataba a la montura de su sorprendido caballo, salvo una bolsa de tierra que se sujetó a la cintura. Luego metió a un Hércules que protestaba enérgicamente en la correspondiente alforja y también la aseguró al caballo. Por último, tomó a Argento de la brida y contempló la negrura que lo rodeaba. ¿Acaso estaba loco al lanzarse a semejante aventura? ¿No sería mejor llegar tarde a casa que no llegar nunca? El sólo hecho de pensar en permanecer un día más en la cabaña terminó de decidirlo. Se marcharía. 

Maximus rodeó la construcción y, cuando sintió que el suelo debajo suyo empezaba a hacerse resbaladizo, hundió la mano en la bolsa atada a su cintura y, con un amplio movimiento, regó un puñado de grava frente a sí. Después, tanteó con un pie y comprobó que era bastante seguro. Lentamente comenzó el descenso, dando cada paso con gran cuidado y luego instando a Argento a hacer lo mismo. A pesar de que no podía ver más que las siluetas informes de las rocas y la vegetación, Maximus conocía perfectamente el camino, así como la ubicación de cada arbusto y cada árbol visible desde la cabaña. Se mantuvo cerca de los primeros de modo tal de que éstos amortiguaran la caída del caballo si ocurría lo peor. Le preocupaba más Argento que él mismo ya que no se necesita mucho para que la pata de un caballo se quiebre. 

Maximus se obligó a sí mismo a ser paciente y necesitó dos horas para alejarse de la cabaña lo suficiente como para relajarse un poco. Sin embargo, estaba aún lo suficientemente cerca como para escuchar el crujido de la puerta al ser abierta y la voz de Licinius llamándolo. 

· ¿General? ¿General, dónde está? ¿Está usted bien, señor?

 Silencio. Cuando el jefe de los pretorianos volvió a hablar, había un dejo de pánico en su voz.

· ¿General? - gritó- ¿Necesita ayuda, señor?

Hércules gimió y Maximus le apretó el hocico para silenciarlo. 

Un mezcla indistinta de varias voces agitadas alcanzó los oídos de Maximus.

· ¿Qué pasa?

· El general se fue.

· ¿Cómo que se fue?

· Creo que se marchó.

· En el nombre de los dioses, ¿por qué haría algo así?

· Si le ocurre algo, el emperador reclamará nuestras cabezas.

· No puede haber llegado muy lejos.

· ¿Qué quieres decir? ¿Qué deberíamos ir tras él? Afuera no se ve nada. 

· Partiremos en cuanto amanezca.

· ¿En el hielo?

· Bueno, él lo hizo de algún modo. Reza para que no encontremos su cuerpo en el fondo de un precipicio. 

La puerta volvió a crujir al ser cerrada. Maximus esperó un momento para asegurarse de que no estaban tratando de engañarlo para que revelara su ubicación. Luego, muy lentamente, reanudó el descenso por la resbaladiza pendiente. Era una tarea dolorosa y agotadora. Cuando el cielo comenzó a clarear en dirección al Este, Maximus se encontraba lo suficientemente al Sur de la cabaña como para que algo de la tensión de sus hombros se evaporara y continuó esparciendo grava y avanzando cautelosamente sobre el suelo helado. Esa noche se envolvió en sus pieles y, acurrucándose junto a Hércules, durmió a ratos escuchando el aullido de los lobos en la distancia y callando al perro cuando éste intentaba responderles. 

El siguiente día fue prácticamente igual al primero y Maximus logró avanzar en su descenso por las montañas. Para el tercero, sus pies hacían crujir el hielo y sus pasos eran mucho más seguros. Para el cuarto, el hielo se limitaba a algunos parches en las zonas que quedaban a la sombra de los arbustos y pudo moverse rápidamente. A mediodía cabalgaba sobre el lomo de Argento por las últimas pendientes y podía ver claramente los pastizales que había más adelante. Su corazón se hinchó con un sentimiento de libertad. Iba de camino hacia Olivia. 

Olivia estaba sentada en un banco desde el cual podía ver el sendero y el camino más allá de la entrada. Había pasado cada día de las dos últimas semanas en ese mismo asiento, tratando de atisbar la llegada de su esposo. Los sirvientes le traían sus comidas allí porque se negaba a entrar en casa. Sus cuñadas le leían historias tratando de distraerla de sus temores por la seguridad de Maximus. Las manos de Olivia acariciaban constantemente su vientre hinchado, como tratando de reconfortar al bebé que lo habitaba. Sus fuertes patadas eran tranquilizadoras y se encontraba muy bajo, según Flora y Augusta un signo seguro de que el nacimiento era inminente. Titus estaba en alerta permanente para ir a buscar a la partera en cuanto fuera necesario. Olivia se movió incómoda en su asiento, tratado de aliviar el dolor que sentía en la parte baja de la espalda pero mantuvo los ojos fijos en el camino. El viento helado se arremolinaba en torno a sus tobillos y se arrebujó mejor en su grueso chal de lana, envolviéndolo protectoramente en torno a su vientre. 

De repente, Olivia se irguió, el palpitante dolor en su espalda completamente olvidado. Podía ver una nube de polvo en la distancia. Flora siguió su mirada. 

- Olivia, no te hagas ilusiones. Eso sólo puede ser un jinete solitario y dudo que Maximus viaje sin escolta. 

Olivia pensó en la guardia pretoriana enviada a buscar a Maximus y sus ilusiones se derrumbaron pero igualmente mantuvo los ojos fijos en el horizonte.   

Tal como lo predijera Flora, un jinete solitario apareció en lo alto de la colina, demasiado lejos aún para poder identificarlo. A medida de que se acercaba, Olivia distinguió la forma oscura de un caballo y su jinete con una capa ondulando tras él. Luego vio el brillo de la armadura que llevaba sobre el pecho. Se puso de pié y el chal cayó de sus hombros. Tras las patas del caballo corría una silueta más pequeña. 

- ¡Maximus! ¡Es Maximus! –gritó Olivia. A pesar de lo avanzado de su estado, se lanzó hacia abajo por los escalones y corrió hacia el sendero. 

Maximus cruzó la entrada a todo galope y luego tiró de las riendas de Argento en forma tan brusca que el caballo se alzó de manos por la sorpresa. Maximus se deslizó hacia atrás, desmontando por los cuartos traseros de Argento y confundiendo al animal aún más. Tan pronto como sus pies tocaron el suelo, Olivia estaba en sus brazos, apretándose contra él tanto como lo permitía su vientre y susurrando su nombre una y otra vez. Permanecieron así un largo rato, abrazados, intercambiando besos y susurrando palabras de amor, la mano de Maximus acariciando el vientre hinchado de su esposa y sintiendo patear a su hijo. 

Finalmente, Olivia se las arregló para sonreír a través de sus lágrimas. 

· Maximus, te ves espantoso. ¡Mírate! El viaje debe haber sido terrible.

· Lo fue. Hubo tormentas de hielo en la alta montaña, lluvia y barro en las zonas bajas. Estoy exhausto, hambriento ... y sucio. Te llené de barro. Estaba tan preocupado por no llegar a tiempo. 

Olivia rió entre las lágrimas. 

· Creo que llegaste justo a tiempo. Nuestro bebé nacerá pronto. Ven dentro, cariño, y te prepararemos un baño caliente -Olivia miró a su alrededor- ¿Estás solo?

· Cuando partí no lo estaba. Seis pretorianos muy enojados van a aparecer por aquí tarde o temprano. Pueden alojarse con tu padre y dejarnos solos. 

Maximus la besó en la frente y hundió su rostro en el cuello de su esposa, mientras sus manos se deslizaban de la cintura distendida hacia sus brazos.

- Tienes frío. Entremos. 

 Poco después, Maximus estaba reclinado en la bañera de mármol mientras su esposa, arrodillada sobre varios almohadones, le masajeaba el cabello con jabón.

· Mira esa barba -dijo Olivia- Está más descuidada que cuando te vi por primera vez. 

· Hummmmm -con los dedos de Olivia masajeandole el cuero cabelludo y descendiendo por su cuello hasta sus hombros, Maximus sólo fue capaz de articular un sonido informe. De repente, las manos se pusieron rígidas y Maximus fue arrancado de su languidez para encontrarse mirando los ojos sorprendidos de Olivia. Luego siguió la mirada de su esposa y vio cómo el charco que se había formado en el suelo entre sus rodillas se expandía rápidamente. 

· Relájate, Maximus, ella está bien -dijo Titus.

· Para ti es fácil decirlo -rezongó Maximus mientras recorría el atrio de su casa una y otra vez. Se estremecía cada vez que escuchaba a Olivia gemir o gritar- No es justo que la mujer tenga que sufrir de ese modo.

· No, supongo que no lo es. Pero las cosas son así y ningún hombre puede cambiarlas. 

Olivia volvió a gritar. 

· Tal vez pueda reconfortarla -dijo Maximus y se dirigió a la alcoba.

Titus se interpuso y lo tomó por el brazo.

· Estarías en medio, molestando a la partera. Ya hay suficientes mujeres con ella, mi amigo. Ven, vamos a jugar a las damas. 

 Maximus lo miró como si se hubiera vuelto loco y retomó su paseo de león enjaulado. Caminó y caminó. Pasaron las horas.

· ¿Cuánto tiempo se necesita, Titus? –demandó  Maximus enojado.

· En realidad, Olivia no lleva tanto tiempo y me temo que todavía puede tardar un poco más. 

· Lleva horas.

· Se requieren horas.

 Los dos hombres se dieron la vuelta cuando el padre de Olivia cruzó la puerta del frente.

· ¿Todavía nada? -preguntó.

Maximus movió la cabeza miserablemente y se sentó en una silla con la cabeza entre las manos. 

· Se nota que es el primero, mi muchacho. Con los siguientes es más fácil -bromeó Marcus.

· ¿Más fácil para quién? –demandó Maximus. Estaba a punto de regañar a su suegro por haber dicho eso cuando un grito capaz de helar la sangre hizo que el corazón se le subiera a la garganta. Escuchó. Todo estaba en silencio. Las manos de Maximus empezaron a temblar y miró hacia la puerta de la alcoba, sintiendo más miedo del que nunca había experimentado en su vida. 

En la casa nadie se movió, todos los oídos atentos al siguiente sonido. 

Repentinamente, un llanto agudo y débil llegó hasta los hombres reunidos en el atrio. El llanto se hizo más y más fuerte, hasta convertirse en un grito. 

Maximus se lanzó a través del atrio y embistió la puerta de la alcoba,  ganándose de paso el reproche de la partera.

· No estamos listas para recibirlo –dijo.

· ¿Olivia?

· Estoy bien, Maximus –su voz sonó débil- Tenemos un hijo.

Sólo entonces Maximus volvió su cabeza en dirección al bulto llorón y la partera le puso en las manos a la criatura que aullaba sin parar. Contempló la carita arrugada y el casco de grueso cabello negro y alzó al niño en alto, reconociéndolo como suyo. Después, acunó el montoncito en sus brazos y se acercó a su esposa con los ojos brillantes de lágrimas.

· Gracias, mi amor. Gracias.

Maximus depositó al bebé en los brazos de Olivia y ésta contempló su rostro por primera vez. 

· Se parece a ti -dijo.

· No, se parece a ti. Mira esos hermosos ojos negros. Iguales a los de su madre. 

Dos rostros aparecieron en el vano de la puerta.

· ¿Bien? -preguntó Titus.

Maximus tomó a la criatura en sus brazos y se acercó orgullosamente a su suegro.

· Tienes otro nieto, Marcus.

El padre de Olivia frunció los labios y saludó al bebé con sonidos arrulladores.

· ¿Sabes quién es tu papá, pequeño? Es un famoso general, muchacho afortunado.

· Su nombre es Marcus. Marcus Decimus Meridius –dijo  Maximus.

Marcus frunció el entrecejo.

· Debe llevar tu nombre, Maximus.

· Olivia y yo lo decidimos así. Lleva el nombre de dos hombres que son muy importantes para mí –tranquilizado  por la voz grave y resonante de su padre, el niño dejó de llorar y aferró uno de los dedos de Maximus. 

La partera intervino, quitándole al bebé de los brazos.

· Todavía tenemos trabajo que hacer. Váyase ahora y déjenos.

Cuando vio que Maximus no parecía inclinado a obedecerla, le lanzó una mirada de enojo. Maximus se dirigió hacia Olivia, la besó en los labios y ella le apretó la mano como para tranquilizarlo; a regañadientes, se unió a Titus y Marcus al otro lado de la puerta. De inmediato, ésta se cerró de un golpe y en sus caras, mientras las mujeres volvían a ocuparse del bebé y su madre.

